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L A  E L E G A N C IA m

i m p o u t a n t í :
liem os resuelto suspender por ahora el regalo del retrato de S . M . el rey á nuestros suscrictores, puesto que iio corresi)oiide á nuestros deseos y pro­pósito el que han acal)ado de dibujam os en estos chas.La publicación entre tanto seguirá su m archa ordinaria, publicando retratos litograliados con la mayor m aestría por nuestros colaboradores.

KODAS DH SEÍtCRÍ..

El m oiré  antiguo es la  tela mas de moda en es­te momento: en vez de ese dibujo confuso im itan­do gotas de agua con un circulo que se dilataba hasta el in liiiilo , y  que constituia el m oiré  moder­no, el que aparece nuevamente esta sem brado, como el dam asco, de preciosos ramos de llores que se destacan sobre un fondo oscuro. Sobre este tegi- do, puramente aristocrático, no deben ponerse mas que volantes de punto de Alenzon.Entre los vaporosos que tanto han realzado la donosura de nuestras bellas madrileñas en el car­naval, citarem os algunos que hemos visto de una elegancia y  sencillez notable. Un vestido de tafe­tán de Ita lia , color de rosa, cubierto por tres fal­das de crespón del mismo co lo r , sesgadas progre­sivamente á  cada lado y  adornadas por encim a del dobladillo con una cadena de anillos ó agrem án de seda: las sobrefaldas de crespón estaban corladas en dism inución, y  la punta del polo muy la rg a . Las mangas cubiertas de tu l, formaban diversos cogi­dos, y  en medio con un nudo de raso de rosa, y  por berta tres ordenes de anillos iguales á los de la falda. Otro de crespón blanco con tres volantes picados y  pintados con una guirnalda de rosas y  de «no rae olvides. «—Otro de crespón verdem ar, sobre una falda de raso, adornado con una pintura de capullos de rosa , en forma de festón, lo que hacia el efecto de cuatro g u irn a ld a s .-O tro  de m oi­
ré antiguo, rosa de ch in a , con cinco volantes de

Alen:ran.—O tro de la  misma le la , de un blanco na­carado, con cinco grecas de perlas fin a s .-O tro  de damasco azul Nemours guarnecido con blondas de Inglaterra cogidas á ambos lados con racimos de b rilla n te s .-O tro  de tarlatan blanco, con tres fal­das festoneadas y  con un pcíiueño fleco de seda b la n c a : la berta y las m angas estaban igualm ente guarnecidas con un festón y un fleco.Para la  salida del baile se usan, ademas de la pellica Ponpadour, de la  T u necina, y  del albornoz T ailian o , muchos sobretodos de raso de diferentes colores y  hechuras, según la  edad y  el gusto de la  que le lleva .El lujo en la  bisutería se ha estendido hasta a los guantes, así es que para las grandes soires  m u­chas señoras llevan en cada uno de ellos un ador­no de cinco botones esmaltados de azul, verde ó rosa, enriquecido con menudas hojas de parra óct;uz de brillantes: por lo regular el color de los botones es igual al del vestido. Los brazaletes de anillos de brillantes ó r u b íe s , son de una ele­gancia poco coftiuues. Los medallones esmaltado.' rosa o azul, son de form a oval y plana; sobre el es­malte azul se pone raja cruz de esm eraldas, y  so­bre el otro una de brillantes. Los guantes de b a i­le tienen un pequeño bordado á  mosquetado.Los peinados han sufrido alguna variación; vuelven á verse bastantes figurando lazos, ó tren­zados con un hilo de perlas. Los rizos á la duquesa están en perfecta armonía con los casquetes que son algún tanto elevados sobre la  cabeza: las ban­das un poco combadas sientan m uy bien con las coronas de llores. Los peines de m oda, enriqueci­dos con preciosos camafeos ó piedras preciosas, se ponen bastante altos y  en medio de la  cabeza.
------ ------------------CS^KIERALDA.Entre las piedras preciosas se distingue la es­m eralda por su hermoso color verd e , el mas agra­dable á la  vista de cuantos nos presenta la  natura­leza; es una piedra d ia fa n a , y  su color tan puro,22
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BOLETIN DEL GRAN TONO.que lio p aflicip a  nada de azul como el agua ma­rin a , ni del am arillo del topacio. Es mas blanda que el r u b í, y  por eso tiene el tercer lu g ar entre las piedras preciosas. Tam bién Plinio la coloca en este mismo g ra d o , atendiendo á su dureza y  bri­llo . Tiene la escelencia de recrear y  aclarar la  vis­t a , aunque esté deslum brada y  tu rb ia , y  por ella se puede ver á m ayor d istan cia , porque su color rechaza el aire in m ediato , y  no se altera ni con la  luz del sol ni con la  som bra, admitiendo fácilm en­te y  á proporción de su g én ero , los rayos visuales por su trasparencia.E l célebre naturalista Plinio describe doce cla­ses de esm eraldas. Las escilicas  aventajan á todas por su durez<\ y  perfección: á estas siguen las bac~ 
U n ías  , que se crian entre las grietas de las ro­cas. Las egipcias SQ encuentran junto á Copton, en la T ebaida, y  presentan su superficie como hú­meda y  grasicnta. Las demas clases se hallan en las minas do cobre; dislingucnse de las de pri­m era clase según su d u reza, color y  diafanidad, tomando el nombre de los lugares en donde se crian . Las etiópicas  son de un verde subido pero poco uniforme y puro. Las p érsica s  no son de escasa trasparencia y  aunque brillan bastante á la  som­b ra , espuestas á los rayos del sol pierden entera­mente su color. Las méctios son muy verd e s, y  su cristalización afecta á veces formas m uy capricho­sas. Las á rticas  , que se encuentran generalmente en las minas de plata, á distancia parecen mas her­mosas, y  con el tiempo pierden el color verde. Las 
caledonias son de un color inconstante y  atornaso­lad o . como las plumas de la  cola del pavo real. Tam bién se conocen otras con los nombres de laco- 
p ia s ,  m uy sem ejantes á las m ed ia s, y  de las s ic i­
lia n a s. L a  chlacosm argaaus se halla en C h ip re , y  tiene algunas venas de cobre ([ue interrumpen su verde. L a  de Taños se encuentra en P e rsia , de un verde sucio y  feo. L a  esmeralda llam ada colam , servia á los árabes para adornar los edificios. En este siglo no somos tan hábiles en el conoí^jt^pento de las piedras preciosas, como en tiempo de P li­n io , pues apenas encontramos algunos que sepan distinguir todas estas clases.

Las esmeraldas que en el dia se conocen son de dc^ géneros; unas orientale.s y otras occidenta­les. Las orientales son m uy d u ra s , de un verde herm oso, sin perder nada do su color á la luz del s o l, ni á la  sombra. Como son puras y  trasparentes deben colocarse en la prim era clase. Aunque las íraen todas de las Indias orientales se ignora el parage donde se crian . Algunos creen que la es­meralda se forma en el ja s p e , que se encuentran en ciertas rocas y  vetas m etálicas, tan engastadas, que mas bien parece obra del arte que de la natu­raleza. S i estas esmeraldas están m anchadas, ne­bulosas y  opacas, pierden mucho de su bondad, y  solo espuestas al sol conservan el color verde.Las occidentales se dividen en dos clases: de A m érica y  de Europa. E n  el Perú se crian algunas de un verde herm oso, pero no tienen la  m ayor es­timación , porcjue las falta b rillo , cualidad esencia de las piedras preciosas; están llenas de manchas, son en estremo abundantes y  no tan duras como las orientales: todas estas causas rebajan infinito su m érito. Las esmeraldas del Brasil son bastante grandes y  quizá tan duras como el cristal de roca; pero su verde es oscuro, y  aunque raras, son poco estim adas. Las de Europa se hallan en Chijn’c , en Bretaña y  en alguna otra parte; regularm ente tie­nen la  misma dureza y  hermosura ([ue las orien­tales, y  son en estremo pequeñas; algunos refieren haberlas visto como la  palm a de la  mano.L a  matriz ó corteza de la  esm eralda, que es aquella que la encierra en el criadero, confundida por algunos con el jasp e verde, porque es mas du­ro que la  esm eralda m ism a, es el crisoposo  de los antiguos, compuesto de partes trasparentes y  otras opacas, atravesado á veces por pequeñas venas azules, blancas y  negras. E sta esp id e de piedras no se labra nunca en facetas y  solo sirve para fabricar camafeos v  otras fruslerías— M . M .
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E L E G A N C IA , 71

{Conrhixio:i.)Recibióle Don Pedro con agrado, y después do ima corta conferencia tornóse el arzobispo á su c a s tillo .... Pasáronse pocos d ias: era el de San Pedro, y  liallábase el rey en la  catedral sentado en elevada tribuna cerca del aliar m ayor. Los oficios divinos iban á empezar. Los sonidos de la m úsica sagrada se hacían sentir y  las ple­garias del pueblo y  de los sacerdotes sul)ian al cielo envueltas con nubes de incienso. Ln el mismo instante en una de las puertas de la  c iu ­dad estaban veinte liombres de arm as capi­taneados por dos caballeros con la visera ca­lada; sus nombres eran Fernán Perez T u r r i-  chao y  Aifon'O de GaUinato. Largo tiempo ha­cia que esperaban, cuando una nube de pol­vo que por el cam ino se acercaba con i)res- teza, vino á contener algún tanto la  im pacien­cia que se apoderara de los guerreros: bien pron­to descubrieron á Don Suero, que acompañado del deán Pedro A lvarez y  de sus doscientos guardas , venia á cum plim entar al rey  en la festividad de su Santo. D e repente se trabó un encarnizad) com bate, tanto mas terril)le cuanto menos esperado entre los guerreros do Fernán Perez y los del arzobispo. E s te , ape­nas empeñada la refriega , hirió con el acica­le el costado de su cab allo , y  á toda brida huyó h acia  la  cated ra l, y  al tocar las puer­tas d ellem p lo  donde pensaba refu giarse, F er­nán, que de c o r é a le  se g u ía , arrojóle su lan­za que le atravesó de parle á parte. A  este tiempo llegaba al mismo sitio Alfonso de G a - llinato, ([lie con su maza de arm as acome­tiera al d e á n , el cu a l, asi como Don Suero, intentaba acogerse al sagrado de la  ig le sia , y  ya dentro de ella recibió un golpe en la  ca­beza (jue le dejó sin v id a. Varios sirvientes de la catedral y otras personas acudieron en so­corro de los aco nelidos y los condujeron ya muer­

tos al altar m a y o r, cerca del que estaba el rey  co­mo arriba dijim os. Fernán Perez liablaba y a  tran­quilam ente con S . A . ;  mas G a llin a to , aun no sa­tisfecho su furor, repetía mil golpes sobre el destro­zado cadáver del deán. E l pueblo , absorto, guar­daba el mas profundo silencio , y  el rey  m iraba con la  mas fria indiferencia aquel sangriento es­pectácu lo , sonriéndose con sus cortesanos: hizo llam ar á un arcediano, que á la  sazón presidia el coro, y  con tono festivo le dijo: «nuestro l)uen va­sallo el arzobispo nos prometiera celebrar hoy de pontifical en honor de nuestro Santo Patrono; mas y a  que no le es dable cum plir su p a la b ra , os e s -  timnria lo biciérais por é l.»  Bien pronto se obede­cieron las órdenes del terrible m onarca, y  en el mismo aliar salpicado con la sangre de las v ícti­mas ann palpitantes, ofrecióse el sacrificio in -  ernento á un Dios de paz y  de m isericordia.Epilogo.
El dia que sucedió á la  terrible noche en (jue filé violada Dona M a y o r, desapareció esta del cas­tillo de sil padre el anciano Pedro Turriebao; el cual creyendo que su b ija  fuera robada por algún amante atrevido, y  suponiendo que el rajito lo pro­tegiera la  esclava mora , ])or haber encontrado en sus arcas considerable cantidad de oro, hizo poner­la  en el tormento, donde confesó que el deán y  su tiü el arzobispo la  soliornaran para dar á la  inocen­te M aría el fatal brebaje ijiie la  entregó inerme á sus infam es seductores.En la  tarde del mismo dia fné la  esclava que­mada viva en el gran palio del castillo , y  D . Pedro Tnrrichaorecil)ió la noticia de i(ue su desdichada hija liabia corrido á ocultar su dolor y  su vergüenza enelm onasterio de San P elayo , donde liabicndo lo­mado el velo sobrevivió poco tiempo á sn d e sg ra - gracia . Informado el rey en Sevilla  de tan inaudi­to crim en, dispuso se formase un proceso secreto en averiguación del caso, y  justificado jilenam ente, quiso que los ofendidos lomasen por sí mismos la venganza á satisfacción su y a . Poco después perdió D . Pedro la corona y  la vida en los campus deMon-
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B O L E T IN  D E L  G R A N  T O N O .t i e l , y  los T u rric lia o s , sus ardientes defensores, perseguidos por el usurpador, bubieroii de abando­nar el pais de sus padres y refugiarse cii Portugal donde tenian muchos deudos y  am igos: sus tier­ras fueron confiscadas por diez generaciones en fa­vor de la  m itra de Santiago (que actualm ente los l>osee ;) sus castillos arrasad o s, y  se les obligó á dejar el noble apellido de Turrichao. Desde enton­ces adoptaron el de Suarez—D eza, ([ue era el de la madre de Fernán P e re z , y  que aun llevan hoy sus descendientes.Cuando el viajero atraviesa el cam ino que pa­sa cerca  d é la  pequeña aldea de la B o ch a , descubre dos em inencias, sobre las que en otro tiempo se alzaban al cielo las sol)erbias torres de los castillos de Turricliao y  del arzobispo. Uno y  otro no son ya mas que montones do ru in a s , y  el tiempo no tardará en borrar aquel recuerdo que resta de una fam ilia respetable, de un delito tan horrible, y  de venganza tan espantosa.N icolás Castor de Caunedos.
A  l a i A m A B L E  TIO

%  T  ( S A M A  (1).
¡A m é r ic a ! .. . .  me la  pone muy lejos mi destino para poder abrazar vuestras ro d illa s ; en cambio os rem ito , mi querido tio , la  adjunta poesía : mi corazón os habla en e lla ; la  guardaba para que fuese la  prim era página de mis m an u scritos, jiero no sé si morirán conm igo. A l menos así y a  no muero del todo ; algo me queda en la  tierra que recuerde á m i adorado protector mi entrañable ternura y  m i eterna gratitud.No te duela, señor, porque mi llanto Bañe las cuerdas de mi tosca lira.Que siempre es dulce del poeta el cauto Cuando el amor y gratitud lo inspira;Tal vez enternecido en el quebranto Del infeliz que en soledad suspira(1) A ruego de nuestra apreciablo colaboradora doña Caroli­na Coronado, insertamos hoy esta composición.

Eslieiulas una mano protectoraY  benigno consueles al que lloia.¡A y! ¿ cómo tío llorar cuando uo alcanza El alma lu bondad á agradecerte?En vano á couquidtar gloria se lanza Si gime encadenada per mi suerte;Solo rosta á mi vida una esperanza,Una sola, señor, enternecerle Derramando en lusmatios paternales Lagrimas de estos ojosa raudales,A  separarme de mi dulce suelo Movióme un día mi azarosa estrella,Y  llevé mis pesaros por consueloY  de celeste l.imbro una centella;Pero, en vano c .nié mi pena y duelo Que no oyeron los hombres mi querellaY  hallé en cambio de dmigos y (I* tiernuiios Astutos y engañosos cortesanos.Otra virtud no lie visto en lomo mió Que el sórdido Ínteres y la codicia, Mcdranilo del tirano el podeiío A  merced déla estafa y la iiijusilcia;La bondad padeciendo eii el desvío. Viviendo entre placeres la malicia,A l sabio perseguido y desdeñadoY  al necio de laureles coronado.¿Qué esperar de su angélica pureza,Un alma á las maldades no avezada? j Pobreza nado mas, señor, polireza Del mundo envilecido despreciada!En tal dolor mi juvenil cabeza Sucumbiera, tal vez, desesperada,Si no alumbrases cual brillante faro Mi triste soledad, mi desamparo.
Después que dura fatiga Ciencia hermosa me costó La traidora me pagó Con tornárseme enemiga;Pues tan solo para ver Mas agudo mi tormento Alumbró mi pensamiento Con la antorcha del saber.Inflamado en tanto fuego Pedí á Minerva un laurel Y  oro me exigió por él En respuesta de mi ruego.
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LA ELlGá NCIA.Mi ilcsliiio era íaijl Y  vana mi diligencia,Sin mas que mi cie^u'inFuera malo mi caudal.Por eso á tu protección Debo , señor, mis honores;De tus conslantcs favores Hijt)s mis méritos son.Si r.o, baja mi memoiia Conmigo á ¡a tumba friu;Eternizarán tu historia Las closilichas de la niia.Palabras c! i)Ccho no luilla Para espresar su emoción,Que un sensible corazón Cnanto mas siente mas cal'a.Perdón , señor, si le ofendo Tus bondades publicando;Mas le ofendiera callando Que tus bondades diciendo.Estimable galardón Un pobre no le ha dar:Pero tienes un altar En mi ardiente corazón !Jüsn íMauía  P ü.sa d a .
o EL 25 DE JUNIO.

Las mesas de la  fonda de \Viesl)adc se iban desocupando poco á poco , y  los concurrentes que se hallaban reunidos invadian las sillas y  los van­ees colocados delante del K u rsal. E l K ursal es un hermoso e d ific io , donde todos los dias se puede com er, perder el dinero á  la  ru le ta , y  creo que dos veces á la semana bailar con arreglo á la  or­den del ducado de Nassau y  sus alrededores.D ecir que era un domingo , es decir que el lindo y  pintoresco jardín que se estiende desde el Kursal hasta las tristes ruinas de Sonnem bery, castillo de aquel Adolfo ([ue fue emperador y  que pagó con su vida el honor de mandar el globo al­gunos d ia s , vom itaba por cada una de sus s o n i- briasy deliciosas alamedas multitud de paseantes,

que horm igueaban acá y  allá  formando grupos mas 6 menos voluminosos. No solamente los w ics- badeses y  b a ñ ista s , buscaban alU un [ á m e n le  dulcem ente a g ita d o , sino que también todos los ociosos de las pequeñas aldeas circunvecinas de M ajencia y  de Francfort liabian venido, según cos­tumbre de a([ucl p a ís , á fum ar en largas pipas el 
kanaster  eml)a!samado y  á oir la  m úsica que eje­cutaba una brillante orquesta. Aglom eración pro— (lijiosa (pie Sül)rc el espacio de algunas toesas de aquel suelo germ ánico reputado tan feu d al, viene á reunir mas de un millón de individuos de todos rangos y  profesiones, viviendo juntos en una mis­ma calm a y  gozando de los mismos p la c e re s ; allí todos, lo mismo altezas ([tic e x ce le n c ia s , el aven­turero de la  ruleta que el de la  treinta y  una , es­tán bajo el nivel de la mas perfecta igualdad , y en tal reciprocidad de conveniencias y  respetos, (pie no bal)ia ninguna buena fó tu desca, tan leja­na de nuestras costu m b res, cpie sin adulación ni servilism o no diera concienzudam ente á cada uno la  calificación social que le es debida; el observa­dor de mas penetración no podría distinguir en aquella segunda Babilonia , á un príncipe de un artesano.A(iuel hombre jóven , aunque de maneras dis­tinguidas, que enciende am igablem ente su cigarro en la  pipa de su vecino , honrado zapatero de W iesliad e, que por ser día festivo lleva el frac ne­gro , es el príncipe Em ilio de lle sse —D arm slad, á quien Napoleón en la jornada de Lutzen procla­m ara marqués de B ran d eb o u rg , título (pie no le filé confirmado en Leip sik . A([uel otro que busca en las combinaciones de la ruleta las indemniza­ciones al trono de Constantinopla. ocupado por uno de sus antepasados y  que se distingue á la vez por su afabilidad , es el príncipe Cantazeceno , griego de nación y  ruso por sus servicios m ilitares.Mas allá se ve una dam a, que m erced á la  h a­bilidad de una graciosa m odista, acaba de encon­trar un medio de colocar de un modo disimulado su enorme grosura , es sin em bargo la  m ujer del gobernador de M ajencia , lierm ana del rey  de los belgas.
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l ié  luiiií lo que lie visto en W iesbade, y  lo (iiie á pesar de nuestras pretensiones á una quim érica igualdad , no se encontrará seguram ente en Espa­ñ a ; allí existe tal am algam a sin resentirse nota­blem ente la  vanidad de los unos y  sin escitar la irritación envidiosa de los otros.Sentado en una pequeña mesa con una taza de café delante y  saboreando mi cigarro , me d i -  verlia  con el variado espetáculo (pie presentaba aípiel espacioso paseo. M ultitud de jcivenes ú ca­ballo y  de elegantes carretelas llenas de niñas ataviadas cruzaban en todas direcciones formando vistosos grupos. A q u i se vela un honrado menes­tral que arrellanado patriarcalm cnte en medio de su fam ilia presidia una oiúpara merendona ; alli se descubría un corro de alcides ejecutando equi­librios ; en esto lado liabia un hombre ({ue de pie sobre una m esa, haciendo juegos de manos y  otras m il pantom im as, jmes jiara esto de pantomimas nadie como los alem ane.s, tenia con la  boca abier­ta á  un numeroso auditorio ; mas allá se vela el moro ofreciendo el rico dátil berberisco chorreando m ie l , á la  bella pareja que se habia escarriado en amorosa plática por el umbrío bosquecillo , y  por todas p a r te s , en lin , habian alegres y  bulli­ciosos correos de altozanos y  allezanas ejecutando danzas viiluptuosas, al son de rústicos instrumen­tos que me record;iban las fiestas de la  antigua Rom a. Cansado de todo aquel movimiento aparté la  vista y  al ir á beberm e el café advertí que un es- tranjero se habia colocado en la  misma m esaque yo estaba. Aunque naturalmente soy poco afecto á los conocimientos im provisados, sentí hácia el des­conocido una sim patía s ú b ita ; sus ojos eran azu­les , pero no tenían nada de in síp id os; sobre suancha frente donde el dolor parecía haber labrado mas arrugas que la  edad, rodaban en bucles, es­casos cabellos rubios, á los (pie se mezclaban al­gunos mechones b la n co s; sus modales desmostra­ban una educación distinguida , y  la  pureza con que hablaba el español y  el aleman im pedia deci­dir desde luego á cuál de las dos naciones per­tenecía.No sé muy bien cómo tuvo principio entre nos­

otros la conversación ; úiiicam enle recuerdo (pie giró j)oco sobre los derechos de señ oríos, y i[U(‘ bien [iroiilo examinam os el estado político de Ale­m ania , su literatura y  costumbres. No dejó de sorprenderme la exactitud de las observaciones del desconocido; y al pasar de la  política á las tradi­ciones p op u lares, habló con una poesía que re - coi’dáudome á ScliÜler eu sus baladas aumentó mi aduiiracion: tan i'aro es encontrar un hombre (pir sepa esj)licarse de una manera tan notable sobre cosas positivas, sobre cosas cuyos encantos nacen de una im aginación meditabunda y  m islica...........D e las tradiciones pasamos á las ruinas ([in' la Alem ania conserva con tantos cuidados, y  como anunciase mi proyecto de visitar las (pie haya las orillas del llh in , mi nuevo am igo me suplicó lio lo o lv id a ra ; díjome se llam aba el conde de II y  (jue habitaba durante el estío el antiguo castillo situado no lejos de Ruds desheim. Le di las gracias por su am alile invitaccion y  le prometí tenerla presente; pero no obstante de es­to me obligó á precisar la  época de m i visita .— liien caballero, le dije; el 25 de este mes si gustáis; poi’fpie para entonces habré concluido miestación de b añ os, y .........— E l 25 y  estamos en el mes de ju lio !.........es-clamó el conde cu y a  fisonomía se habia alterado notablemente; s í, s í, venid el 2 5 .. .— Sin embargo , repli([ué , puedo diferirlo á otro d i a . . . .— N o , venid el 25; os lo suplico...........mi súbitaemoción debe pareceros eslrañ a, pero la discul|ia- reis cuando sepáis la  causa de e l l a . . . .Y  habiéndome hecho prometer que iría  el (lia convenido, se separó de mí para xolver á su cas­tillo.Grandes dudas tuve al ponerme el dia 25 cü camino: el dolor (pie el conde habia mostrado ai recordar aíiuella época me liacia temer ser impor­tuno, y  cuando las pisadas de m i caballo resona­ron sordamente bajo las góticas bóvedas del cas­tillo estuve á punto de volver la  brida , ]>ero ya era tarde; iin criado vino á tenerme el caballo . \ después do haberlo confiado á un palafi-anoro, oio
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iiilrodujo en un vasto salón alnmlirado por ojivas ventanas de pintados cristales v  entapizado con ricas alfom bras. E n  una liiblioteca contigua á esta p ieza, encontré al conde; me recildó con suma amabilidad , y  sea que su rostro llevase en sí la espresion de un gran sufrim iento m o ral, me pare­ció menos alterado que en AViesliade.Tuve un verdadero placer en recorrer su cas— lillo , porque esta visita dom iciliaria no fiié tan monotona como lo son generalm ente en Espa­ña, donde el projiietario os pasea por todo el edi­ficio para ensenaros habitaciones mejor ó peor adornadas, pero que nada tienen de particular.En casa del conde todo era notable ; ciiabjuio- ra de sus jiiezas adornadas con sus muebles góti­cos, ofrecia un interés, por decirlo a s í , histórico; y si las habitaciones tenian ventanas cayendo sobre el Rhin , cuyas corrientes rodaban m a g e s - luosamentc al jiie de las to rre s , no podia uno menos de (piedar lleno de adm iración.A  la una del día un lacayo vino á inlerrum pir- iios. anu nciándola com ida. En el comedor encon­tré á un primo del conde; el barón A ld a lb e rt; me pareció bastante insigniíicante; sin em bargo, fue el único que sostuvo la conversación recitando an­tiguas leyendas con bastante g racia  y  naturalidad, y como estas historias estaban laii de acuerdo con la forma ovalada de las v e n ta n a s , con las mol- iliiras doradas de las bóvedas y  con los j)aisages historíeos ([ue bal)ia piulados en los cristales, me j)a- reciaoirá uno de los sabios antiguos d é la  Alem ania.Después de la comida , el barón de Adalbert íie retiró y nosotros volvimos á la  biblioteca. E l ronde me mostró algunas ediciones raras y  ma­nuscritos con viñetas ad m irab les; después acerco- so á mí y  me dijo repentinam ente:— L a  turbación tl'ie lie dejado entrever siem pre que habéis ha— hlado del 25 de ju lio , ha debido pareceros estraña; ™ y á deciros la  causa de e l l a . . . .  y  puede ser que ’̂uestros ojos broten lágrim as como los m io s ....Y  sentándose en un m agnííico sillón cubierto tie terciopelo continuó:— H ace quince años que era joven , contaba entonces veinte y  cinco abriles, mi cabeza estaba

llena do ideas poéticas; quise ver en detall las an­tiguas ruinas de m i patria y recoger las tradicio­nes que animan aun todas aquellas creencias fan­tásticas (juc los pueblos se imaginaron en su in­fancia. (Cuilinuará.)

P R IN C IP E , liem os asistido á las rejirescnlr.- ciones del A lca ld e  de Z a la m e a  v  de E l  que menos 
corre vu ela . La prim era, com o'todas las del tea­tro antiguo que so lian puesto aliora en escena, es una hermosa com edia, tiene un cará cte r, el del A lc a ld e , que entusiasm ará siem jire; pero como el l>úl)!ico que acude á estas funciones, es en general bastante ilustrado y  las ha leído de antemano, queda descontento porque la  egecucion no llena jam ás la  idea y a  form ada. L a  egecucion, á la  ver­d a d , ni filé ni podía ser b rillan te , pues que todas las partes eran de segundo ói’d e n , fuei’a de los se­ñores Latorro y  Guzm an. Del iirim ero, nada dire­mos, porque tanto vale y es conocido desde largo ticm jio, á pesar de dejarnos disgustados al com­prender (pie ejecutaba su papel con frialdad. Casi otro tanto sucedía á Gnzm an, aunque la  cansa princijval de no haber iiromovido risa alguna en los espectadores, lo atribuimos mas bien á que y a  no gustan los graciosos de Calderón y  M o re to ,'p e r- sonages que se producen siempre de un modo m uy inverosím il.En la com edia de los señores Doncel y  V alla­dares. E l  que menos co rr e v u e la , b a v iin  condesta­ble y  un duque que aspiran á ser ministros basta promoviendo una asonada por sus partidarios para (pie su jn-oclamacion obligue al rey  don Ju an  á ele­varlos a a([uel juicsto. Con el objeto de dirigir cada uno sn intriga y  estar al corriente de los obstácu­los , liace el amor á la herm ana del otro: mas un tercero llamado E g u ia , de (piien se bailaba enamo­rada una dmna de palacio jo v e n , es al fin quien los destruye, sin acc[ilar por eso otro cargo (pie el (le secretario privado del rey .Como todas las composiciones que ponen en (k'scnbierto las thupiezas de los palaciegos ha­ciéndoles cargar de vez en cuando con una ridicu­lez, aunque sea eva ge rad a , tuvo Imen éx ito . Los autores fueron llamados á las tab las, y  el público se retiró com placido. L a  egecucion fué buena, y aun creemos que los señores Hornea y  Matilde D iez, salvaron de un murmullo por lo liieuos, al­gunos trozos de diálogo.
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■ G b o l e t í n  d e l  g r a n  t o n o .Aconsejamos ile nuevo y ele la mejor bueníi fé, á la em presa, (pie suprim a tle una vez i>ara siem­pre/o*- divertidos sa in etes, que como los 
locos V oíros parecidos, rebajan muclio la  im|>or- tancia* y  aíicion a! teatro. Solo j)ue(!en pasar aclual- mente éstas farsas rid icu la s , sin desagrado, a los ojos del público de N ochebuena, después de un comedión de igual género. ,C R U Z . E l espeelácolo nuevo, ¡lue ha ofrecido este teatro ha sido lU  sa cristá n  de S a n  lo r e n z o , opera có m ica , que parodia la  celebre iiartitura de Domizeti Ja ic íü  de L a in en n o r, l í a  gustado mucho no obstante la creencia de ({ue después de la  Ven­
ganza de A lifo n s o , no causaria grande impresión en el público cualquiera otra producción de.su género. Sin  em bargo la  vida de este nuevo espec­táculo ha de ser m uy corta . Las ideas actuales, los sentim ientos, el gusto, y  auu el carácter de la  so­ciedad presente, rechazan un pasatiempo estéril como e ste , con tanta mas razón cuanto (pie las dos parodias egecutadas lo son de obras bellisim as que entusiaeniarán por mucho tiempo á los d ille ta n tis .Ignoramos el trabajo que al autor habrá cos­tado el disponer estas jiarodias, pues ([ue la  mú­sica diliere l)ien poco de la de las 6i)eras ])arodÍa- das; sin embargo parece ([ue con el ha conquistado una corona: jioco envidiable nos parece cuando sus hojas no tienen la fiuscura de nuevas, ni el vigor y  grandeza de haber crecido en un árbol ya conocido iiasta un grado superior al general de su especie, C IR C O  I m  mutta d i P o r t ic i ,  opera de Aubiir; ya muy conocida cutre los entusiastas [)or la  mú­sica , ha sido puesta en escena hace pocos d ias, con la favorable circunstancia de estar encomendada la  parle de la  AJiida  á la  G u y -S te p h a n . El prim er dia parece (pie no produjo una grande impresión, mas en los sucesivos h a  ido consiguiendo m ayor éxito.

B A IL E S .Todos han sido anim ados, y  suntuosos relati­vam ente á su im portancia. Los ])articulares dados en palacio, en casa de la  condesa de M . . .  y  otros, han deslumbrdo por su m agniticencia, por la  ri­queza de los trages v  por la  finura de todos los con­currentes: han dejado una memoria dulce en las personas que gozan del privilegio de asistir a ellos.Los bailes públicos han sido  ̂muchos menos que en tiempos pasados, en que el principe, L a  Crúz,

Cervantes, Yensano, M ichel, y otros ofreciau salo­nes de todas las categorías á la gente bulliciosa.En este último Carnaval solo han quedado los salónos de Villaherm osa , los medios salones di‘| Instituto y  Genio , y la  sala de la  Carrera de san F r a n c is c o , bajo el nombre de A urora, sin duda como indicio de (jue empieza á e x is t ir , para que las jóvenes y  los galanes se asedien y acor (píen sin conocerse, y  para ipie los papas y los indiferen­tes, duerm an y paseen al compás de la or([uesla.Los mejores bailes de estos, han sido lo.̂  dr Villaherm osa, y  muy particularm ente el primero, misto de jiábíico y  de por convite. Mas como ser el mejor en esta m ateria no signilica ser el mas divertido, se ([luqaron algunos de ciertos síntomas de frialdad. Los dos siguientes por el contrario fucion  billiciosüs y casi desordenados, en el senti­do aceptable de esta voz; la clase media estaba en m inoría, la  siguiente h ácia  abajo, ([uc llamaremos estudiantina, foruiaba una m ayoría com pacta ; las bellas eran en su m ayor númel’o de las (pie pue­den transm igrar do caballero en caballero iin- punem enlc , sin escitar celos por parte de los abandonados. A lgunas esccpciones sirviá-on para charlar y  entretener graciosam ente á los interpe­lados, las horribles horas del b a ile , (pie dicho sea (le paso son muchas; con solo term inar la  fiesta á las cuatro, ni la alicion podría entibiarse , ni asis­tiría la |plaga de bellezas venales que infestaba el local.E l aparato y  adorno de Villaherm osa , era m agnílico; el am bigú abundante pero carísim o; Ja orquesta buena , pero m uy inferior á la  del aíiu ¡lasado.El Instituto empezó con cam orra ; empezó poi lo últim o, por lo que debería dejar el hombre para des¡uies de su muerte ; pero gracias á la empresa, en los bailes s ig u ie n te s , hubo paz, aunque no sa­bemos si con órden y  ju stic ia , porque el sexo her­moso ni (¡Hiere lo uno, ni tiene lo otro.L a  Aurora metida cu un entresuelo tenia á su vez unos violines de los mejores almacenes acceso­rios ; pasó como estornudo, sin (pie nadie parase m ientes, y  vino á morir al impulso de la  verclac de su nom bre, para que aprenda que «el que de ageno se v iste , en la  calle le  desnudan.»
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